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Car íagona .—Un mes, 2 pesetas Tres meses, 6 i l—Pror /nc /aS .—Tres meses. 7'5o i J . — J B j ^ r a n j o r o -
Tres meses, 11'35 id.—La suscripción empezar» ¡i contarse d¿sJe 1" y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 
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El pago será siempre adelantado y i;n -netálico ó «n letras d>; ficil cobra.—Corresponsales en Paris, .\. í retí» 
me Oaunuirtin, 61, y J. Jones, Faubourg-Moutma tre, j i , y cu LtVidres Agencia General Española, 6, Gre«i Win 
chester, Street 
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CIRUJANO DENTISTA 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 

Especialista en la constracción y colocación de dentaduras artificiales de infalible 
resultado. 

Piececitas parciales de uno ó más dientes en oro sin paladar y sin ganchos; proce­
dimiento moderno (verdadero sistema americano.) Igual construcción en cauchouc. 

Curación de todas las enfermedades de la boca, extracción de dientes por medio de 
anestésicos locales. 

Empastes eff "íBtfiíías cariadas con «*&• (orífidíaSn) y platino (inalterables) 
Toda persona que tenga dentadura artificial y por desperfecciones artísticas no 

pueda usarlas, puede tí-ierla á este gabinete y se le corregirá hasta su perfección. 
Opiata, polvos y elíxir dentífricos, para limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garantizado. 
Cuatro Santos 10, principal. 
Avisando visita á domicilio. 

SÁBADO 14 DK MAYO DE 1892. 

En la» sierras mecánicas del Carmen, 
situadas eu la plaza del Parque, se asie­
rra el hilo de canto á SEIS céntimos de 
peseta y los de llano á CUATRO id. de 
Ídem, entendiéndose la unidad de 20 pal­
mos. 

L U Z B R I L L A N T E 

Petróleo extratupertor. — Completa 
$e</uridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin­
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ-
Ji'LAMABLE. Arde en todas las lámpa­
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten­
sidad de la llama y di> una luz explén-
dida. 

Depósito «Q Cartageaa.—C, Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

ECOS DE MADRID 

12 Mayo 1892. 
Madrid está muy animado estos 

dias. 
Los forasteros l lenan cal les , pa­

seos, cafés y teatros, y todo hace 
creer que si el tiempo lo permi­
te, la fiesta de San Isidro será es­
te año de las más alegres y diverti­
das. 

No será ext raño, sin embargo, 
que las nubes que parecen haberse 
estacionado, nos regalen algunos 
chaptu iones . 

La pr imavera no acaba de deci­
dirse á ser amable y bien pudiera 
suceder que llegásemos á los calo­
res del verano sin haber disfru­
tado de los encantos p r imavera­
les. 

Las mañanas de Abril son legen­
darias , las de Mayo nos ofrecían 
aun de vez en cuando sus suaves 
y perfumadas brisas. En la actuali­
dad nos regalan unas corrientes de 
aire frío que tienen constipados á la 
inmensa mayoría de los habi tantes 
de la villa y corte . 

En cambio en Aranjuez la tempe­
r a t u r a es deliciosa. Casi todos los 
días hacen los desocupados expedi­
ciones al real sitio y vuelven en-
cíHitados de la hermosura de aque­
llos ja rd ines , de ia frondosidad de 
aquellos árboles que forman ala­
medas, en las que al medio día se 
disfruta de una tempera tura deli­
ciosa. 

La Corte ha trasladado allí sus 
reales; pero los jardines de la Isla, 
que son los más inmediatos al pala­
cio y los del Pr incipe están abiertos 
á las personas que poseen permisos 
p a r a visitarlos, permisos que se ob­
tienen con facilidad. 

Mientras permanezca en Aran-
juez la rea! familia, habrá mucha 
animación y todos los días irán y 

volverán los t renes llenos de escur-
sionistas. 

En Madrid tendremos que confor­
marnos con las flores y las alame­
das del Pa rque de Madrid, que no 
nos ce r ra rá sus puer tas , gracias á 
la campaña que han hecho la pren­
sa y los diputados, contra el pro­
pósito de convert ir en Exposición 
el espaqJot que más frecuenta el pú­
blico. 

El Parque de Madrid ha sido siem­
pre el paseo predilecto de los ma­
drileños, y ahora ha adquirido nue­
vos prestigios como todo lo que está 
á punto de perderse. 

Tanto es asi, que hasta la mayo 
ría de los concejales se oponen al 
proyecto de dar un baile monstruo 
con motivo de las fieiitas del Cente­
nar io , que han do celebrarse en 
Octubre en las principales alame­
das del antiguo Retiro. Temen, no 
sin razón, que los bai lar ines y los 
espectadores causarían desperfec­
tos. 

Dentro de algunos días, por las 
mañanas y por las tardes será el 
punto de reunión de las familias de 
Madrid, que encuentran paseando 
por las frondosas calles de árboles, 
no solo distracción y cecreo, sino el 
aire oxigenado tan necesario para 
la salud. 

Como durante el invierno apenas 
se han celebrado recepciones y bai­
les en el Gran mundo, las aristo­
crá t icas fiestas que so han dado úl­
t imamente , han sido bril lantísimas. 
La que más éxito ha alcanzado ha 
sido él "baile de los Duques de Náje-
l a , que tuvo lugar el sábado úl­
timo. 

El cotillón resultó interesante y 
amenísimo. 

Como de costumbre, se ropartie-
roü valiosos regalos, y al final apü-
reció la Infanta Isabel en una linda 
silla de manos que figuraba una 
góndola veneciana , l lena de clave­
les blancos y rojos, que su Alteza 
arrojaba en torno suyo al recorrer 
tr iunfalmente el salóu. 

La música ha reunido en cuatro 
notabilísimas fiestas á los aficiona­
dos. 

En el Salón Romero se han cele­
brado dos conciertos, en los que lu­
cieron BU indisputable mérito y 
fueron aplaudidas las Srtas. Cheva-
llier y Quintero, eminentes pianis­
tas, la Srta . Gloria Koller, que toca 
el a rpa con una maestr ía y una de­
licadeza de expresión encantadora , 
las violinistas Fernández Bordas y 
Francés , y el violoneelistaSr, Ru­
bio. 

En la Escuela de música hubo 
ejercicios el domingo por la tarde . 
Se había anunciado que presidiría 
el acto el insigne maestro Arr ie ta , 
quien, como saben los lectores, ha 
sufrido una larga y penosa enfer­
medad. 

Los numerosos y entusiastas ami 
gos que cuenta el ilustre autor de 
«Marina» y el «Grumete,» y que te­
mieron perderle para siempre, acu­
dieron regocijados á sa ludar le , á 
abrazar le y unido á ellos el público, 
ofrecieron todos una g ran ovación 
al querido maestro. 

Otro concierto que se celebró ano­
che en el Teat ro de la Comedia, lle­
vó numerosa y escogida concurren­
cia al coliseo de la calle del Prínci­
pe. Cantaba Verger y además iba á 
lucir sus portentosas facultades la 
niña Milagros Gorgé, que es un pro­
digio. 

No es posible sin oiría formar 
una idea de su mérito. Es á la vez 
una profesora y una art ista consu­
mada y esta, contando solo como 
cuenta , 12 p r imave ras . 

La zarzuela p repara un espectá­
culo que l l amará seguramente la 
atención. 

En la obra próxima á estrenarse 
t i tulada «Gerona,» gran número do 
coristas del sexo femenino conver­
tidas en soldados ha rán todo géne­
ro de maniobras y evoluciones. Es 
de temer que el Ministro de la Gu«-
r ra al ver su aspecto marcia l y su 
maestría en la táct ica opine que las 
hijas de Eva pueden reemplazar 
con ventaja á los hijos de Adán. 

Los dos circos ecuestres y gim­
násticos se llenan por las noches, y 
el Teatro Español sigue favorecido 

por las numerosas personas q u e , 
amantes de la patr ia y del iBspectá-
culo, acuden á ver el «Día memora­
ble,» l lamado á dejar gratos recaer -
dos á sus autores y á IA oiQpr«3«, 

JULIONOMftELA. 

ECONOMÍA DOMÉSTICA 

SI me fuera dable, amado Teótímo, h** 
llar & mano recetas contra las maBohus 
del espíritu... no de vino, sino dei qa« 
debiera ser puro y perfecto: el alm*; si 
me fuera dable, sigo diciendo, ha l t e ems 
recetas con la misma facilidad que heea- * 
centrado unas cuantas para limpiar las 
ropas y otros efectos, declaro que la vi­
da resultaría una de las mejores inven­
ciones. 

Mas basta por hoy de exordio; pues 
antójaserae que suelo padtcer de la jw*-
ambulomanla, dolencia que me faaee lle­
gar tarde y con daHo al asunto. 

Heme despertado hoy dispuesta, como 
he dicho, á que os veáis libre de toda su* 
ci«dad en las ropas y otras precdá», y, 
quiere decir que, si después de balwnBA 
leído, continuáis coleccionando.í. man­
chas, por aquéllo de que las hay hasta en 
el sol, será porque así os plazca;' jamás 
porque no haya remedio. 

Sellorns, las manchas de grasa de 
los libros se quitan de la siguiente ma­
nera: 

Primero se calienta el papel manebA-
do, se le aplica luego papel de aCafe» 
hasta que ya no se impregne de graswi. 
Después se calienta el papel y se le da, 
por medio de un pincel, una capa de.esea-
cia de trementina muy dura, ¿ la tenipe-
ratura de ebullición. Esta op^racidit se 
repite hasta que haya desaparecido^ toda 
la grasa. Para volver al pape] »sj %!&&-
cufa y su finura se le aplica coa tlft pin­
cel, una capa de espíritu de vinolauy ree-
tificado. 

Con este procedimiento, respoadequiea 
debe y quien sabe que, sobre no alterar­
se la tinta, cualquiera que sea su especie, 
desaparecín perfectamente las manchas 
de grasa. 

Pues no es eso todo. 
Voy á deciros ahora-cómo se quitan, y 

va de manchas, con mucha facilidad, en 
los tejidos de lino, cánamo, algodón y 
lana; frotándolas con jabón, empapándo-
las en agua, dejándolas secar y lavándo­
las luego. 

Tambián se emplea la esencia de tre* 

F I N . 
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frente á sus ojos. Aquella visión produjo el efecto de un 
choque eléctrico. Un último resplandor brilló en los 
ojos de Epernoz que retorciéndose comg una serpiente 
herida, quiso lanzarse sobre su enemigo, pero la vida 
le abandonó en este esfuerzo supremo y cayó sobre el 
pavimento para no levantarse más. 

Jorge estaba vengado. 

UNA VENGANZA 83 

—Yo soy el hermano de Leopoldo y el marido de 
Blanca, dijo él en voz bíya y firme ¿me comprendéis? 

—Perfectamente, contestó Epernoz sopriípdose 
con ironía; estoy á vuestras órdenes. 

Jorge volvió hacia atrás y dirigiéndose al estu-
diantesentado cerca del lecho donde su amigo estaba 
acostado sin conocimiento. 

—Habéis servido de testigo á Freían, le dijo él 
¿queréis hacerme el mismo honor? 

—Y vos, mi querido Javerval, dijo á su vez Eper­
noz, es necesario que os resignéis á dejar que .se enfríe 
vuestro almuerzo. 

—Un duelo más! exclamó el grueso banquero cam­
biando en verde el color amarillento de su ancho ros­
tro. 

— Ên cuanto á vos, haeedme el obsequio de per­
manecer junto al herido; ya os llamaremos cuando sea> 
tiempo. 

Y con un tono tan lleno de calma como, el de un 
viejo cortesano haciendo los honores d© su «asa: 

—Caballeros,,dijo, pasemos al salón. 
Las observaciones de Jarerv«l y las del estudian­

te fueron detenidas por unas brev«s palabras de Eper­
noz, i 

—No existe ni esplicación ni arreglo posible: es 
indispensable un duelo á muerte. Tanto v.nln quedar 
aquí como volver al bosque. 


